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La isla de la felicidad
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Llevando mi café en una mano, salgo a la galería. Respiro profundamente el aire fresco; jazmines, rosas, fresias y, luego, cuando respiro de nuevo, detecto algo más, algo más exquisito... un aroma que se puede sentir solo aquí, una mezcla de mar y tierra... salado y seductor, pero a la vez semejante a la tierra y seguro.

Cierro los ojos y levanto la cabeza hacia el cielo. Siento el sol cálido en el rostro. Es una sensación hermosa. La calidez se impregna en mí. Me hace sentir mejor, más fuerte, con ansias de empezar de nuevo... de afrontar un nuevo día.

Abro mis ojos una vez más y tomo un sorbo de mi café. Sonrío. Este es mi placer matutino; un ritual que llevo a cabo desde ese día. Mis pensamientos se distraen por una mariposa pequeña. Sigo su viaje. Descansa en una fresia amarilla. No puedo decidir cuál me llama más la atención, la flor brillante o los complicados dibujos de las alas. No la quiero asustar pero cómo me gustaría tocarla. Me recuerda a lo hermosa que puede ser la vida... a cómo todo cambia solo para bien. Me da esperanzas. Le sonrío.

Decide irse y dejo que mis ojos la sigan otra vez. Las flores, el pasto alto, las hojas de los árboles, todos se mecen en un ritmo que no puedo oír. Acompañan a la suave brisa en un baile incomparable a lo que el hombre puede crear. El sol se suma a ellos, y brilla radiantemente desde allá arriba como la luz en un concierto, y aquí vienen los músicos para ver quien canta más alto. Ah, esos hermosos y pequeños pájaros, que pían con alegría bajo el despejado cielo azul.

Tomo otro sorbo y escucho su canción. La disfruto. Me calma.

Sin embargo, como si me hubiese llamado, dirijo mis ojos hacia él. Allá, en la distancia, lo veo brillando bajo el sol. ¡Mi lure! Puedo escuchar su canto de sirena. Es irresistible. Me necesita. Lo necesito. Lo estuve evitando durante tanto tiempo. Tú también lo amas, esa es la razón.

Todavía no sé si debería ir con ella. Me va a recordar de tantas cosas que estoy tratando de olvidar. Mantengo mis ojos ahí. Su llamado se vuelve más fuerte, insistente. Quiero desviar la mirada pero no puedo. La escucho cantando mi nombre. Me está atrayendo. Ya es ensordecedor y no la puedo evitar más. Ganó.

Me miro en el espejo y creo que no me gusta lo que veo. No me reconozco. Termino de cepillarme los dientes y me miro de nuevo. Una mujer me está mirando fijo. Me toco la cara para asegurarme de que soy yo. ¿Cuándo me convertí en una mujer? Siempre me vi como a una chica.

Sus ojos me resultan conocidos, mezcla entre gris y azul como los míos. Aunque, parece cansada... y preocupada.

Toco la comisura de esos ojos. «Veinte y pico antes», murmuro estirando la piel hacia arriba. «Treinta y pico ahora», balbuceo mientras la piel vuelve a su lugar. Suspiro. Ya no soy una chica y me gustaría poder decir que está bien porque soy más sabia. ¿Lo soy? No lo sé. Ya no estoy segura de nada.

Pellizco mis mejillas y toman un poco de color. Un toque de rosa es un lindo contraste para mi tez pálida. Decido que quiero estar linda hoy... para mí... para ti.

Presiento que hoy va a ser el día en el que te vea de nuevo. Sonrío de oreja a oreja. Me maquillo: una delgada línea negra alrededor de los ojos que hace que resalte el azul aún más, una sombra suave color marrón, como la tierra, que combina con mi pelo, y apenas un poco del labial rosa que te gusta que use para quitármelo a besos. Me peino y me miro por última vez en el espejo. Estoy contenta con el resultado. Tú también lo vas a estar. Lo sé.

Vuelvo a mi habitación y busco entre mi ropa. Encuentro ese hermoso vestido azul de verano que estaba usando el día que nos conocimos. Recuerdo cómo no me podías sacar la mirada de encima. Ese recuerdo me hace feliz. Quiero ver esa mirada tuya una vez más. Mi corazón late más rápido. Ya no puedo esperar más. No aguanto más las ganas de estar contigo.

Cambio las sábanas de la cama, ya que te gusta dormir en sábanas limpias con aroma a flores. Sueño con tomar tu mano mientras la apoyas sobre mi corazón, así como tus labios en mi espalda mientras estamos acostados y me abrazas por la espalda. Miro alrededor, aquí todo parece estar en orden. Voy a la cocina; ahí me esperan algunos platos sucios. Los lavo y reviso la heladera.

¿Qué te puedo cocinar? Pienso un momento: mis comidas te gustan de cualquier modo pero, ¿tal vez pueda hacerte tu plato favorito? ¡Sí! Espaguetis con pollo y salsa picante.

Saco el pollo de la heladera y empiezo a cortar los morrones mientras espero que se descongele el pollo. Va a tardar un poco más asique agarro mis tijeras de jardinería y salgo. Bajo los escalones de piedra y me detengo frente al rosedal. Corto algunas de las rojas, tus favoritas, y agrego unas blancas también. Sostengo el ramo bien cerca de mi nariz y respiro hondo. ¡Perfecto! Siempre me gustó su perfume, tan dulce.

Mientras vuelvo a entrar, veo mi hogar. Una casa típica de isla: paredes blancas y postigos azules. La pintura se está descascarando un poquito. Quizás puedas encargarte de eso como prometiste una vez. Encojo los hombros. Eso no importa. Incluso así, mi hogar tiene personalidad y cada rincón está repleto de amor. ¡Nuestro amor!

Empiezo a cocinar. Me muevo por la habitación y tarareo tu canción favorita. Dejo que el pollo se cocine y, mientras tanto, saco el polvo de los muebles de la sala de estar y barro. Quiero que todo esté impecable para cuando llegues. Ya lo puedo sentir con fuerza: hoy vamos a estar juntos de nuevo.

Una vez terminado el pollo, vuelvo a la cocina y empiezo a preparar los espaguetis. Falta poco para que todo esté listo. Busco mi mejor vajilla y sirvo nuestra comida en la mesa del comedor. Cubro todo así se mantiene caliente y miro por la ventana. Pasó el tiempo sin que me diera cuenta: es hora de ir a buscarla. Es hora de encontrarte.

* * * *
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Salgo, cierro la puerta y emprendo el camino hacia la playa. No me va a llevar mucho tiempo llegar ya que es una caminata de diez minutos más o menos, pero no estoy apurada. Ella va a estar ahí. Siempre me está esperando y estoy segura de que hoy tu nos vas a acompañar también.

Decido hacer la caminata más larga, respiro el aire perfumado a mi alrededor al pasar por el prado repleto de coloridas flores silvestres, absorbo cada pequeño detalle en mi camino, siento la presencia de la isla filtrándose por mis venas lentamente, llenándome de agradecimiento hacia un Dios desapercibido que me regaló la vida aquí.

¿Así se sentirá el Paraíso?, una voz interior se pregunta mientras busco una señal en el cielo. Suelto un suspiro y vuelvo a la realidad cuando recuerdo que dejé de creer en Dios después de ese día.

Mantengo mi ritmo lento y mis ojos deambulan en los alrededores. Quizás todavía creo. Sé que fue ÉL quien creó toda esta belleza de la cual soy testigo ahora. Tal vez sea por eso que mis pasos se hacen cada vez más lentos. No puedo estar cansada dado que sólo caminé unos minutos. Entonces, ¿por qué siento que mis pies pesan una tonelada? ¿Por qué estoy postergando nuestro encuentro? ¿Será este cansancio la señal que estaba buscando?

«¿Me estás frenando?», le pregunto a la nada misma, mirando hacia el cielo. No recibo respuesta pero sigo hablando: «Ya me decidí: hoy va a ser el día en el que me encuentre con él. ¡No me puedes detener! ¡No me vas a detener! ¡No ésta vez!»

Acelero el paso y, con mi energía renovada y más determinación de la que sentí en mi vida, llego a la playa en cuestión de minutos. Reviso el reloj; son casi las cinco. El sol se va a poner pronto. Me voy a sentar en el banco de madera al lado del muelle y te voy a esperar.

Contemplo la mar: tranquila, solo me muestra pequeñas olas que alcanzan la orilla muy, muy lentamente. Sin embargo, su sonido hace eco con fuerza en mis oídos. Mi lure. Mi sirena.

Me está llamando de nuevo y no tengo a nadie que me ate a este banco de madera. No soy fuerte como Odiseo. No puedo escapar de su hermosa canción. Cierro los ojos y me apoyo en el banco por unos momentos, con la esperanza de poder encontrar la fuerza para ahogar su llamado. Pero me hechizó y, cuanto más te espere aquí sentada, más poder gana ella sobre mí. Es más fuerte que yo... más fuerte que cualquiera.

Abro los ojos de repente y la miro. Sé que su tranquilidad es la calma previa a la tormenta. Está jugando conmigo; sabe que no puedo irme ésta vez. Sabe que me ganó.

* * * *
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El sol se está poniendo y quiero caminar en la arena. Bajo los escalones del muelle y camino hasta la otra punta de la playa. No hay nadie. Estoy sola ahora... solo yo... sosteniendo los zapatos con una mano. Deberías estar aquí sosteniendo la otra. Lo habrías hecho... si estuvieses aquí.

«¿No te encanta sentir la arena bajo tus pies?», te pregunté una vez.

A mí sí, siempre me encantó. Se siente tan cómodamente cálido. Derrite el hielo en mi corazón. Como tú lo habrías hecho... si estuvieses aquí.

Pruebo el agua solo con los dedos de los pies, como hacía siempre y tú te reías... ¿Te acuerdas? Está fresca y deliciosa. Te habría encantado, incluso te habrías metido para nadar. Sonrío. Siempre amaste la mar.

Mis ojos se dejan llevar nuevamente. ¿Ves el rosa y naranja en el cielo? Es tan hermoso. Siempre me gustó mirar atardeceres contigo. Ya me habrías besado mil veces. Suspiro. Lo habrías hecho. Si tan solo estuvieses aquí ahora.

Recuerdo que nos conocimos un día caluroso de julio. De la nada, llegaste a mi vida y yo le di la bienvenida a tu presencia. Necesitaba a alguien como tú; me fascinabas. Necesitaba sentir de nuevo y tú me diste exactamente eso. Me dijiste que era hermosa y yo realmente te creía. En tus ojos, yo era LA mujer más hermosa del mundo. Dijiste que querías besarme y yo recibí con alegría tus caricias, tu pasión, tu deseo por mí...
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